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E P R O D U C C I Ó N  A L E M A N A  I
Ha sido estrenada con in­
superable éxito, la película La Prueba del caso Plassard

= Presentada por la casa TRUPIL Rambla de San José. 27 - BARCELONA =

i  OEPIL̂TOflIO I, PABADELL
ARTISTAS DE CINE

EL MÁS SUAVE Y SEGURO 

F r a s c o : 3  p esetas 

PERFUM ERÍAS, DROGUERÍAS Y 

Asalto, 28, farmacia. -  BARCELONA

Postales eji venta en la administración 
de E l C ine, al precio de ptas. 0 ‘ 25 una. 
Se hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro posta!, más 
0 '3 0  para certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25  por ciento de comi­
sión, noadmitiéndose devoluciones

C o m p re  V . e l á lb u m  n ú m . X X X V  

de M ú sica  P o p u la r  d e d ica d o  a  la 

C h e lito , que co n tie n e  lo  m e jo r  de 

s u  re p e rto r io  en 28 p á g in a s  de 

m ú s ic a .

P re c io : l ’50 p ta s. e je m p la r

O a sesin a to  d e  A n to n io  M oreno
Léalo usted. En todos ios Kioscos y Librerías de España y en la Administración de EL CINE, Atocha, 
52, Madrid y Aribau, 36, Barcelona Precio ; 20  céntimos

i  LA M E JO R  LA M P A R A  IR R O M P IB LE

RAY
A B O R T O

MONTADA CON

A L A M B R E  C O N T I N U O

7 DOLOR RIÑONES
•E E V ITA N  CON E L

gARCHE PARADELL
FLO RES, 14 — BARCELONA

Uno, 3 Por correo. 3 '5 0  PUbT
UiiíLijU k l í L n .  1 5 '  USC&UMr

ALMANAQUE “EL CINE”
lu josam en te ed itad o , con  una a r t ís t ic a  p o rta d a  en c o lo re s  en la que a p a re c e  la ‘̂e s tre lla ’’ 
n o rte a m e rica n a  M a y  M e. A voy, que e s  sin duda la a r t is ta  m ás b ella de la cin em atografía  
mundial. E s te  in teresan tísim o  tom o co n tien e  el sigu ien te sum ario:

Santoral. — Historia y crítica artístico-industrial de la cinematografía en Francia, Austria, Italia, Dinamarca, 
Suecia, Alemania, Inglaterra, Bélgica, Rusia, Japón, España, Portugal, Méjico, y Norte América, dedicando una página 
a cada uno de estos países e ilustrándola con vistas y retratos de las fábricas y artistas que más se han distinguido en 
cada uno de estos países.

Historia del cinematógrafo con retrato de sus inventores.
Estudio y crítica de los principales elementos de la producción cinematográfica con fotografías explicativas, a 

saber: El operador. El metteur-en-scéne. El autor de los argumentos. El decorador. El adaptador de argumentos, etc.
Interesantísimas, originales e inéditas informaciones sobre los más pintorescos aspectos de la producción cine­

matográfica como son: Los trucos (casas y calles de cartón). Los animales en el cine. Las modas en el cine. Los artistas 
de cine que son papás y mamás.. Los artistas que más films han producido. El laberinto de los divorcios en la inmensa y 
cada día más complicada familia cinematográfica de Los Ángeles. El calvario de Mary Pickford. La novela romántica de 
Wanda Hawiey. Los españoles son fotogénicos. Cuántos cines hay en todo el mundo. La prensa cinematográfica mun­
dial. El cine en la historia. El futuro de la cinematografía. Argumentos de las tres mejores películas presentadas en Espa­
ña, durante el presente año. Relación de las películas extraordinarias vistas en España durante 1922. Superproducciones 
para 1923. Directorio de manufacturas-españolas. Casas alquiladoras y distribuidoras en España.

Además se publican interesantes trabajos literarios como el cuento emocionante «Más fuerte». Los enterrados 
vivos. La mujer más guapa del mundo. Los números misteriosos del Music-Hall. Los hombres fenómenos. Los amores de 
un príncipe. «A la guita» (soneto). «Coqueteos» (último cuplé del maestro Quirós, que será el éxito de 1923. Dos páginas 
de música con letra de A. Molina). «Se perdió el juicio del ano? (crónica humorística por Adolfo S . Carrere). Los teatros 
en 1922, por D. José D. de.Quijano. Las varietés en España, por Delfín Villán. El año deportivo, por Canto y Arroyo. 
La temporada taurina, por D. Quijote.

Y un sin fin de curiosidades más, que hacen esta publicación interesantísima en extremo.
>»♦L-os pedidos a  la A dm inistración  de “E E  CIN E’ _

A to ch a , 5 2  - M adrid, o Aribau, 3 6  - B a rce lo n a . =

Precio : 1 ‘ 5 0  ptas. ejemplar
P a ra  loa su scríp to re s  d^  «EL C IN E •, U aa p e s e ta  m ás 0*10 p ara  el franqueo si hem os rem itirlo a  provincias.
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Viaje alrededor de algunas habitaciones - Ejemplo a seguir
El Cine en el Japón

ifr =

j  —

l  =

A bel  G ance tiene varias a su dis­
posición, pero si tienen encanto 
para quien las habita, se ven­
gan bien atorm entando al in­

truso _que las visita, no sabiendo donde 
dirigirse, suspensos para hallarse frente al 
hombre del día.

A l fin he ahí una camarera que con un 
gesto autoritario y  mudo nos pide nuestro 
sombrero y el sobretodo. Poco cuesta el 
hacerlo y entregam os gustosos dichas 
prendas que después de todo la  doncellita 
quiere únicam ente librarnos de molestias.

Una docena de personas están alrede­
dor de una mesa repleta de botellas y co­
pas vacías.

Pecjneña fie.sta íntim a —  nos dijim os 
orientando la  mirada hacia donde parece 
estar el m aestro de cerem onias.

A llí un hombre, frisando la  cuarentena, 
parece presidir desde lo alto de una silla 
estilo medioeval. P or instinto nos diri­
gimos al pie del trono y articulam os t í ­
m idam ente ;

— ¿M onsieur A bel G ance?
K1 hom bre calla, por lo  tanto otorga. 

N os acercam os más aún. Pero del lado 
opuesto, una silueta toda de negro, se 
levanta y d ic e :

— Soy yo, aquí estoy.
Plancha. N os sofocamos, pues. L a  si­

lueta, sin embargo, no nos deja tiempo 
para, ello  y añade;

— Por aquí, señores, si me hacen el 
favor.

Un salón verde con innum erables a l­
mohadones y a la franca luz. se abre co­
mo por encanto. E l  hontbre que nos ha 
introducido en él, es un joven de cabellos 
suelt<;s cayendo caprichosam ente. N o tie ­
ne aún treinta años. V iste  de negro. Un 
]iequcño hilo  de oro atraviesa su chaleco 
de bolsillo a  bolsillo, tal cual un puente 
levadizo. E s  Abel G ance. Dice :

— Estoy con algunos am ericanos y pue­
do, desgraciadam ente, concederos pocos 
instantes.

E s  muy .difícil, añade lentam ente, ha­
llar p aE bras interesantes cuando se hace 
(tcinei). S e  pierde el valor.

— Quisiéramos conocer sus impresiones 
sobre (díl Rocho».

— Im posible. E l público no ha visto aún 
ese film tCKio e n te ro ; sería un sacrile’gio 
avanzar m is ideas antes que él pudiese 
juzgarlas.

Desearía que la gente v iese  antes de 
mirar, puesto que he diseminado mucha 
habilidad en im ágenes sencillísim as. An­
sio evitar expresam ente una explicación 
literaria, que mostrando las rituaciones 
exactas, forzosamente, dism inuiría su gran 
sencillez.

T ra s  «E l Rocho» irá un film de gran­
des vuelos...

Reprim im os m alam ente un movimiento

de sorpresa. Gance comprende y sonríe ;
— N o más largo, añade, pero sí más 

fuerte. T rabaio  en ese escenario. Se titir- 
l?rá (íEl fin del mundo».

— Se nos d ijo  que usted partía para 
Italia .

— A sí es. Iré  a Rom a los primeros días 
de enero v y o  mism o presentaré al Corso 
mi « J ’accuse». Sé que los italianos me 
estiman m ucho...

— Así es. en efecto. Su «Décima S in fo ­
nía» ha producido enorm e impresión.

— IVIe congratulo, v por eso vov a ver­
los. Am o mucho a Ita lia . E a  amaba antes 
de dedicarm e al cinem atógrafo. ¿ A ca ^  
no es Ita lia , nue con el Renacim iento dio 
el secreto de la belleza dcl mundo?

E ntretanto  los am ericanos se im pacien­
taban, en el gran sadón de severas lincas, 
donde estaban vacíos la.s botellas y los 
vasos. Abel G ance se excusa, sin embar­
go, esta vez E xp o rt-F ilm , emprende la 
ruta de salida.

« « «

Funciona en Fran cia , desde hace va­
rios años, una im portante m anufactura 
peliculera denominada <fSociedad cine­
matográfica de literatos franceses», que 
tiene por objeto editar las obras de sus 
socios; los que son considerados como la 
flor y nata de la aristocracia intelectual, 
figuran en la  larga relación de indivi­
duos pertenecientes a la  Sociedad, que 
fundó y dirige F ierre  Decourcclle. Bien 
saben nuestros vecinos de allende los P i­
rineos que el cinem atógrafo es el espec­
táculo m ás extendido por todo el mundo 
V de aquí la razón principal que crean, 
con sobrado motivo, que hacen patria, 
adaptando a la  pantalla aquellas obras 
de sus escritores, tanto novelistas como 
dramaturgw> y poetas, que describen y 
aún ensalzan las costum bres francesas y 
olvídanse de vicios y defectos. V icente 
B lasco Ibáñez cuenta un caso que paten­
tiza la  gran valíad el cinem atógrafo em- 
jileado como elem ento de propaganda. El 
insigne novelista valenciano, dice que 
recibió cu California, la mayor satisfac­
ción de su vida de hombre de letras, al 
conversar con un japonés que le narró 
el argum ento detallado de «Los cuatro 
jin etes del Apocalipsis», para conven­
cerle de que conocía bien la célebre no­
vela ; no la había leído por no estar tra ­
ducida al idioma de su país, aunque pen­
saba comprar la  edición inglesa, pero h  
había «visto» en un cine de Pekín . Nos­
otros que nos apr'ésuram'os en impor­

tar del extran jero  extravagantes modas, 
que somos monos de im itación de los e x ­
tranjeros, qu e'cuan d o queremos ser ori­
ginales caem os en lo  ridículo, pregunta­
mos a nuestros capitalistas, que gastan 
su dinero en tontas e  im productivas em­
presas : ¿ por qué no tom ar como modelo 
para realizar labor patriótica e industrial, 
a  la  «Sociedad cinem atográfica de litera­
tos franceses» ?

«  « *

Sabéis ahora q\ie el Japón tiene un 
sinnúm ero de cinem atógrafos. Todas las 
clases se divierten en él.

E n  T o k io  solamente; hay 300. D e ellos 
. la  mayoría están destinados a proyectar 

cintas de producción nacional y son salas 
donde caben escasam ente 50 espectado­
re s ; se abren al mediodía y term inan las 
sesiones a  las ocho de la  noche. L o s  de­
más. montados a la  americana, pasan pe­
lícu las yanquis. N o se dan películas eu­
ropeas y solam ente ahora, parece ser que 
gustan las alem anas. E ste  éx ito  de los 
germanos se debe al film  «E l gabinete del 
D r. Caligari». Pensad que la estilización 
es un arte esencialm ente japonés y por lo  
tanto los orientales se han deleitado con 
«Caligari».

L a población nipona sabe todo el arte 
am ericano e incluso el Jazz-Band ameniza 
con su loca algazara los espectáculos.

L a  producción japonesa se basa en las 
pantomimas que, más antiguas que todas 
nuestras representaciones, dicen los ecos 
de .c-us alm as seculares.

E n  su.s producciones los argum entistas 
y críticos Yam atse, Kon-C hio, Cho-Na- 
gon, han dibujado a pincel blanco y  negro 
dcl bien y  del mal, la s  ideas raras come 
sus hijos.

No cambian tanto los program as como 
nosotros Tos occidentales. Geishas. en esos 
casos artistas, cantan explicando el tex to  
y le  acompañan diversos instrum entos, 
una especie de melopea muy original.

L a música, europea e s  un suplicio para 
sus oídos, como la de Baca Bayachi auc 
llaman a la suya clásica, lo  sería a los 
nuestros.

E n  fonógrafo tiene registradas algunas 
del género Baca Bayachi a que nos refe­
rimos v así podemos conocerlo. L o s ins- 
trum'eñtos de estas orquestas son apara­
tos más para hacer ruidos sim ilares a los 
de la Naturaleza que para producir m e­
lodías.

E n  los cinem atógrafos de estilo norte­
am ericano por supuesto, pasa todo en el 
Japóp igual que en New Y ork , y  hasta 
en laá Ai^uestas tocan el Jazz-Band ceroo 
en los 'M iisic-Halls del Broadway.

iiiiiimin
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=  EN  M AD RID

EMANA ccpicsísim a • en magnos 
^ ^ W biité^ im ien tos’-de arte, m al va- 

/ftlo'g íí.-í>£:{icr com entarlos. Enu- 
uj.efémü'Silo.tj  ̂ casi sin analizarlos. 

I ’̂ ^cstrciip?de B ó r i f  G cd u u n o ff, la  ópera 
líiisf. de.M iis^rgs|:y! cantada per artistas 
i^sos, qué filé  un jÉX'iío, en el R eal.

'.Ea’̂ ..iniix)nderqfelí^ creaciones de Zac- 
coiii, ,c.a. la  PrtnqéSs, que han sido otras 
tm ta s  cíem érides de gloria para la mas 
alta figura del arte escénico mundial, v 
(lue, rayando tedas a inaccesible altura 
artística, han culm inado en las interpre­
taciones sakespearianas de O tello  y  el R ey  
f.cü.r, en iiue el inadjetivahle Zacconi rea­
lizó una labor con justicia, reputada de 
(is'obienatural)). Baste decir que el genio- 
del intérprete e s tu v o ,to n o  con el de los

=  pci’S(;na.jes in 'm ^ttalq;^ 61 encomendados'. 
S  ¡ Cuántas cosas' diríaíírcs dc'-las inol'vida-

U es fiestas de c i te  con que Zacconi nos 
ha regídado.! Llenaríam os muchaS' cró­
n icas... Í)e  D ’Aium zip'ha hecho Giocco}i~  
da y  Lc' c iíiá  m orict : carden d l I^ m b er -
Gn., de Testoni, y U;U..p a d re  p ró d ig a ,  de 
Dunias'.. Réstannos',''cuando escribo, tres 
((fettiiies)) espiritualésí Líi fie r e c illa  do-, 
mciit?, Rspect-ro^ y  una repetición del R ey  
L ea r ,  a i-cticíÓn del público, que lia enlo­
quecido a.clamíúídb. al genial y gloriosísi­
ma; artista.';;-.'‘así .coinip'a los valiosos ele- 
n ien tcf de su cemp’̂ n ía : In és Cristina, 
I\Ia.rgaiita.‘Ba.gni..y Renze Rizzi, un «Y a ­
go-) insuperable,

Kl.bencfiQio'-de M aría GuerreTo-, solem ­
nidad' tcatrai dc.tradifional y-legítim o es­
plendor; coii dos estr^rps: el de l'n a  hala  
P erd idd , de Greía-, Vqlloso', comedia loca­
lizada en Bitcno^ AiréS', y un-tanto difusa 
de .técnica y ,d é  díMqgo, que fue muy 
ai'laudi'da ; ■>’- el d c 'R o m a n c e  de D oña  
B lan ca , ci;iscdio en verso, de L u is  F e r­
nández Ardavín, que d ijo  nuestra gran 
actriz, ccm S"clla  .bc-hc, y que valió un 
triunfo personad:n su h ijo  Carlos, que d ijo  
con niuchp brío',y,em oción su papel.

É l benefició de R icardo Calvo, en el 
Es]>añolncoii. Sem ana sakespea-
i'fena, po'difamó& dlaniar a la  pasada, 
i G racias a^-Ehe«',"que nos hem os cirfrenta- 
do c on le s  dioses verdaderos, hechos como 
esvábamos a habérnoslas con deleznables 
idoHüos de lií'rro ! Fué* una velada de ca- 
riñosas^ .m'ánifesta.cioíi^s de aprobación 
pai.i la labor de Calvopquc a falta de otros 
méritos, sería ya iñotí'vo suficiente para 
que n o -le  regateásem.oé los más férvidos 
aplf.u‘.o's. esta  su .devoción por las glo­
rias clásicas dcl teatro e&pe.ñol y  uni­
versal.

A la, de S0ke€pea.r^:ságui6 en el glorio­
so .-escenario del Español, la presencia do 
Cervantes, UeVado' .allí de la  mano hábil
V respetuosísima ide San José, aue
ha escenifica^do con rara gracia y singular 
pericia. l . a  ilu stre  fr eg o n a ,  que el público' 
saboreó deleitado, e i j'el. beneficio de Car­
men Seco, la actriz qtt»,-. después de M aría 
G uerrero y salvando las naturales distan- 
c'as, es^.acasp la  que'Con mayor dominio,.
V gusto* dice los verso* ; versos, por cier- ’
to, m uy galanos y  de auténtico sabor cas­
tizo. !

Y  enumerados los acoutecirnientos más 
.solemnes, aún nos-quedan otros tan tos,- 
de interés y éxitcr'tocWs. e llo s ; como «on 
el beneficio de Porretion, e-n el Español 
tam bién, con el estreno de E l  h o w b re  que  
p erd ió  e l  tiem p o , de Silva Bram buru, y

una bagatela titulada C u erp o  a. cu erp o  ; 
obras en que el notable actor cóm ico ob­
tuvo muchos a p la u so s in a u g u ra c ió n  de 
la, temporada lírica  en eVCóm ieoycon E l  
p recep to r , opereta muy apdaudida de 
Asícnjo y .T o rre s  dcl Alamo, música, del 
m aestro Fon t, que- obtuvo un éx ito  bri­
llantísimo', y que interpretaron muy bien 
Ozores y las herm anas Puchol, con toda 
la  compañía ; estreno en P rice  del melo­
drama. de ((Amichatis» L o s  a r leq u h ie s  de  
seda, y oro, con buen é x ito ; estreno de 
una adaptación dcl original francés de 
F é lix  de Gaudera. hecha por Carlos de 
Batlle  y titulada D e corazón  a  corazón . 
deliciosa, comedia, que han bordado los 
artistas del R ey Alfonso, destacándose, a 
mi ju icio , del notable conjunto, la labor 
de actor de G arcía Ortega, sobrio y seño­
ril, la de M aría Cuevas, sencillam ente de­
liciosa en una ingenua, vivida con talento 
de actriz, y la dé Roa, naturalísim o y 
gracioso-; estreno en Cervantes de una 
fcnnidable diatriba contra el juego, en la 
que, lejos, do-recurrir a los efectos del la ­
tiguillo m elodramático a (¡ue parecía pres­
tarse el a.suntc, hay una comedia hábil­
m ente construida, con la que obtuvo un 
señalí-do triunfo el señor Buenretiro, au­
tor de L a  f i e b r e  v e rd e , que gustó e x tra ­
ordinariamente. De la 'b u e n a  interpreta­
ción de conjunto destacaron Espa.ntaleón 
y la Sánchez A riño y Riqiielm e, que fue­
ron llamados en un m u tis ; estreno en 
Novedades de una zarzuela, de las de la  
buena solera del género, titulada L a  tam ­
b orilera , gran éx ito  de sus autores, los se­
ñores 'Vela, y M oreno y el m aestro Alonso, 
que ha escrito una gran jía rtitu ra ; y  por 
fin, inauguración de la. tcmix)rada lírica  en 
la Zarzuela, con L a  D u qu esa  d e l T abarin , 
per la  compañía Pinedo-Ballester.

¿H ay quién,dé m ás?

J o s é  D . d e  Q u ija n o

EN  B A R C E L O N A

Pous y Pagés-estrenó en el teatro R o ­
mea. Samts i d h b le .s . Un estreno de Pon? 
y Pagés es siemi>re una nota culm inante 
en el teatro. E l autor de L ’en d em á  de 
b od es , es uno de los autores aue m ejor 
acaban y construyen sus producciones,, 
que más pulcram ente las hablan y que dan 
a situaciones y personajes un valor m ás 
altam ente real.

S en ts  i d iah les , que e s  una refundición 
de la obra del mism o autor titulada L a  
niel i ¡es v esp es , tiene m uchos m éritos in ­
discutibles ; entre ellos podemos citar la 
potencialidad evocadora de una época de 
la. vida, rural catalana y el delineado de 
lo= tipo? perfecto y reciam ente acusado, 
.‘■obre todo en lo  que respecta a las figuras 
de Rosa, el corregidor y el fam iliar del 
Santo Oficio. Principalm ente Rosa es iin 
tipo de m ujer capaz por sí solo de acredi­
tar a  un escritor.

O tro d e 'lo s  m éritos de $ a^ ts  i d iá b les  
es l<v forma literarir-. S in  que peque de ser 
cxtrem ada'inente. retórica, es de una na- 
'tural'galanura y elegancia y está subli­
mada por cltps pensam ientos y  elevadas 
hdeas.

E n  cambio, y este es el único reparO' qué 
‘pondríamos'poner a S an ts  i-á la b le s ,  la  ac­
ción languidece por monotonía en los dos 
primeros actos y el desenlace de la trama 
se advierte desde el final del segundo,

imprevisión que m erm a el interés del ter- 
cr  acto que teatralm ente, sin lo  que antes 
anotamos, es m uy superior a  sus ante­
cesores. l'L'/,:

«

L a  com]>añía trabajó  con discreto 
acierto.

M niño y  Alippi han conquistado al pú­
blico barcelonés que no les regatea sus 
aplausos ni su asistencia a la  sala del tea­
tro Nuevo. Casi todas las noches se llena 
el am plio teatro  y  los «parroquianos» sa­
len con ganas de volver.

Además del interés que ofrecen las 
obras —  ram as de un arte  ixjco' conocido 
o desconocido del todo en España —  re­
fle jo  de unas costum bres y. una vida muy 
distinta de la  nuestra, está el interés de 
las interpretaciones a las cuales no tx>día 
ponérseles reparo alguno procediendo con 
justicia.

Todos y cada míO' dé los actores que in­
tegran la com pañía argentina están per­
fectam ente comi)cnetra.dos de su puesto 
respectivo cu cada , una de las obras in- 
tcr];retadas, y c la ro -es que los conjuntos 
resalten  de un accplam iento y de una 'na­
turalidad verdadercvincute estupendos.

L o  que sucede con'esta.-bucnísinia com- 
' pañía con relación al público i;cdría ser 

una enseñanza para nuestros empresarios 
V directores ; i>ero no dudamos de que la  
lección caerá eii saco roto y  que continua­
rán montándose operetas en tres actos 
con dos ensayes y  sin -o tra  finalidad que 
asegurar las entradas de sábdo y  domingo.

Carmita. O liver continúa triunfando en 
el teatro G oya. L a  acogida entusiasta que 
alcanzó en su debut ha ido afianzándose y 
aun acreciendo en representaciones suce­
sivas. Para esta semana se anunciaba el 
estreno de la obra de D. Ju a n  A ntonio 
Cavestany escrita exprofeso para esta ac­
triz, cG'ii el título de L a s  an dan zas de  
C lorin da o lo s  g a la n es  i' el tío , obra que 
s'egún aseguran es un triunfo  completo 
para autor e intérprete.

Carmen Cobeña, debutó con la  obra de 
O scar 'Wilde U na m u jer  sin  im portan cia , 
consiguiendo un verdadero hom enaje de 
admiración y simpatía.

Continúa en el Es-pañol triunfando la 
obra titulada N o v es  i  v e lle s  tem p íac ion s  
d e  S an tp ere, con la  que tienen para un 
rato. ’ • '

La ccinj>añía Roja&-Caj)aró se dispo'iie 
a estrenor la traducción que de B a ta lla  de 
rein as  ha hecho el señor Ciervo. Todos 
los inform es auguran que el drama de 
Pitarra ha encontrado un traductor digno 
de sus méritos.

E n  Novedades continúen las operetas 
cinem atográficas, v según se asegura pa­
ra los prim eros días de marzo debutará 
en el elegante teatro una com pañía de 
zarzuelas, operetas y  revistas verdadera­
mente notabilísim a. Con m ás tiem po y 
mayor espacio hablarem os de esta form a­
ción que seguram ente ha de entusiasm ar 
a cuantos gustan del arte lírico.

L o s del Polioram a pusieron en escena 
E l a m ig o  Técid-y. Del "persótiaje fcntral 
de esta interesante comedia hace Tudela 
una creación i>ersonalísiina. Se anufteia 
el estreno del últim o éx ito  de Lepina en 
Madrid : el iugnete cómico* titulado M í 
com p añ ero  e l  ladrón .

Guim erá, el glorioso patriarca de las 
letras catalanas, está enferm o. Afortüna- 
diuuente para España entera; m ejora con 
rapidez.

V i T E L

^11
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=  V OR AND P R I X
s  Lcfrá dé A. Sánchez Carrérc

II

~  ;Mira la amazona 
que al mundo emociona! 
¡Qué deprisa vá!
¡Hoy se estrellará! 
y si «Jack» se excita 
y, al fin, se encabrita 
cuando yo le digo: — ¡Oóh! 
se amansó, se amansó 
se amansó.
Hombres y caballos para mí 
vienen a ser, igual.
Toda la que no llega a caer,

(C u p lé)

los puede dominar,
fuá m i.fjack »  . ; . ,  • •: >
quien triunfó. • • ■ :
Y por él 
triunfo yo.
Y ai oir mi voz 
correrá velóz.
Y al verme volar 
suelen exclamar:

(Al estrib illo )’

Príncipes y nobles su pasión 
me ofrecen sin cesar;

Música de Juan Rica =

pero mi caballo, para mí 
vale bastante más. 

Siempre fíel 
y leal 
para mí 
filé mi «Jack».
Oro él me dio 
sin pedir 
«Amor».

Y al verme pasar, 
suelen exclamar:

4 0

.O .

(AÍ'estribiUo).
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Îlllill. 6 CL CINE

% 0 i L O S  D E P O R T E S

I  EN  M AD RID

¿if" A-í!í;ni'f;na'l,ia transcurrido sin no- 
^^edades de ninguna ciase. Des- 
ÍHiés d^.'dós resultados interre- 
gioiu-.les,' la. afición se dedicó a 

liac'er ccmjetura&_^'^soñar» con el próxi­
mo., partidó EsF¿iiií^Fm ncia del día 28. 
Tam bién sé pensaba en  el partido de la  
segunda vuelta de campeonato que debía 
celebrarse el dom ingo entre e l Madrid y 
el A thletic, y los partidistas se entrete- 
nír.-n en preparar d  terreno y  hacer de­
ducciones pintorescas.

Pero el partido de carapeonato no se ha 
celebrado. L a  ausencia de algunos ele­
m entos del IMadrid y del A thletic, m oti­
varon un acuerdo de suspensión del par­
tido, y  en cam bio para que no se nos ol­
vide lo que es el fútbol, el domingo por la  
m añana sabíam os algo de un partido amis­
toso, pero ni cómo ni dónde.

Y  a fe (lue si hemos de juzgar por el 
]>2irtidito jircsenciado esta tarde, que el 
viento se dedicó a hacer de las suyas, no 
sr'bcmos lo  que es el fútbol. E l A thletic 
se entretuvo cu  pasar el rato con el R a- 
cing, compitiendo para ver quién lo  sab ía  
hacer peor. Del naufragio se pudo salvar 
Triaría, pero a nuestro ju ic io  nadie más.

E l resultado de 2-1 a  favor del A thletic 
fue lo  único m enos monótono, y el públi­
co  i-.burrido, agradeció de veras el pitido 
del árbitro anunciando se habían term i­
nado p>or hoi’̂ las oposiciones a  una plaza 
en el cem enterio del Este .

E n  cambio un rato animado e int'ere- 
sraitc lo  constituyó el «cross)) de la  Cul­
tural Deportiva, celebrado en la  mañana 
del domingo. E l  recorrido, aproxim ada­
m ente de 9 kilóm etros, a tra jo  la  inscrip­
ción de 68 corredores, de los cuales se 
presentaron 50.

A los 31 m ., 35 s., 2/5, de haberse dado 
la  señal de partida, cubre el recorrido 
i^Ianuel Fernández, de la  Cultural, lle ­
gando después S . M artín (Cultural), C. 
Pérez y A. G arcía  de la  Iris , y  a conti­
nuación se clasifican hasta el número de 
43. E l resultado de Sociedades por equi­
pos de tres corredores, f u é ; Cultural, 8 
p u n tos; Iris, 32 ; Centro Instru cción  Co­
m ercial, 45 y Gim nástica, 49 . P or equipos 
de cinco corredores: Cultural, 2 2 ; C. I . 
C ., 9 8 ;  y R . S . G . E .,  107.

E sto  es lo  que ha dado de sí la semana 
deportiva.

J .  B . C.

=  E N  B A R C E L O N A

Enrcfpa  7 —  C. S. S a b a d e ll, i

Resultado verdaderamente fantástico 
que nunca hubiéram os creído que pudie­
ra  ser. ¿ Quién no conoce la valía del Sa- 
badell ? No es una derrota, digna de p ri­
m eros equipos de la  más alta categoría, es

el resultado que se obtiene con un club 
que no es de su serie. Todo lo que poda­
mos decir del Euro]>a es poco. Jugó como 
nunca, aprovechando todas las ocasiones 
sin desfallecer jam ás. S i bien en la  prime­
ra parte fué favorecido por el campo que 
la  suerte le designó, en la  que consiguie­
ron 6 goals, en la  segim da continuaron 
tan bic-n como en la  primera. E l Europa 
ya fue a  Sabadell con m uchas ganas de 
ganar, handicapado por tener que jugar 
en campo forastero, parecía que la lucha 
sería difícil para ellos, pero con serenidad 
y  aplomo consiguió esta  gran victoria. E l 
Sabadell con todos sus jugadores bien 
entrenados, no se asem ejaba el domingo, 
al equipo que venció bien netamente al 
Barcelona, en las prim ericias del campeo­
nato, tan desmoralizado estaba. No pu­
dimos ver la  ciencia de lístru ch , el susti­
tuto de Zamora, tuvo una tarde muy mala. 
Sólo Cabedo jugó como siempre. E l  árbi­
tro Leniel, tuvo bastantes errores, pero 
no para que pudiera modificar el «escore».

L os equipos estaban form ados: por el 
Europa, Bordoy, Serra, V idal, Janer, Pa- 
laó, A rtisus, Pellicer, Ju lia , Cros, Olive- 
llr-, Alcázar.

Por el Sab ad ell: Estruch , Cavedo, 
M ontaner, Aforera, Sium á, Tena. I ,  IMo- 
lins, Bertrán, M artí, T en a  I I , Castellet.

E sp a ñ o l, 2 —  A veng, o

E l Español pudo hacer la. revancha con 
resultado po.sitivo del partido jugado en 
el campo del Aven?. E l Español con ele­
mentos muy buenos no jugó en conjunto 
como otras veces le hemos visto. N os re­
ferimos en la  línea de ataque. N o se de­
cidían al schot y cuando lo  hacían eran 
demasía.do altos. E n  cam bio en la  línea 
defensiva ^Montesinos y Canals estuvieron 
muy seguros, perdonando la  codicia del 
I/rimero en m arcar goals, pues alguna vez 
pusieron en aprieto a la puerta espafíolis- 
t:', que tuvo suerte de Canals que se cui­
daba de deS]Xijar. l í l  Aven? salió con 
bríps al camix>, jugó muy bien en la  pri- ' 
mera parte, pero tuvo m ucha d esg racia ; 
casi todas las pelotas tocaban al larguero. 
La línea de medios, muy bien, en especial 
Roca. Lástim a del tiem po que perdió en 
la  segunda parte, protestando de la  par­
cialidad del árbitro, que no era tal, pues 
lo  hacía mal tanto para unos como para 
otros.

E l Español presentó Villarrodona, Ca­
nals, M ontesinos, Sanahuja., E lias, Trabal. 
Olariaga, T onijuan , Peidró, V entura y 
Alvarez. M arcaron los goals V entu ra y 
T onijuan .

E l A vcu9, Albor, Barreda, Sallares, R o­
ca, A Icober, Poveda, Vives, Langas, M e­
lero, Soler y  Sala.

B arcelou ü  —  U. S . Sans

No se jugó, ni el i>artido amistoso,, por 
tener el Barcelona elem entos en San  S e ­

bastián para la  selección del equipo na­
cional.

Jú p ite r , 1 —  T a r i f a ,  i

Tm nbién nos sorprendió el resultado 
de este partido, cambiando por completo 
la faz del campeonato de segunda catego­
ría. Quedan por lo  tanto en igualdad de 
puntos el M artinec y  el Tarrasa, crecien­
do la GSpoctación por los próxim os parti­
dos de esta categoría. S i ninguno de los 
dos ixírdieran tendría que celebrarse el 
dcsemi>ato qn campo nutra!. E l  Tarrasa 
p resen tó : Álunill, MasagucT, Torrellas, 
Segarra, Papill, Fernández, R oig, Redin, 
Canals, Broto  3’- Santolaria.

B adaJon a , 3 —  Espainya, i

Definitivam ente el Espanya queda c-n 
últim o lugar a menos que sorpresas inopi­
nadas, en las cuales no creemos, pudieran 
modificar el resultado. E n  tal caso, ya 
puede p reiw arse, pues el M anresa está 
esperando poder entrar en la  segunda ca­
tegoría.

F O O T -B A L L  R U G B Y

C. N . B arce lon a , o —  U. S. S . ,  9

E ra  este realm ente e l partido de gran 
emoción, pues en él jugaban los dos colo­
sos del rugby. E l  Barcelona en este par­
tido (y es el prim ero de la temporada) ha 
perdido el derecho de campeón. Brillante 
era la historia de este club, en los que 
&.VUS jugadores tan  entrenados estaban. 
Pero ante la  avalancha de la  U . S . S . no 
pudieron res is tir ; los pesos eran mucho 
m ás fuertes estando estos en la  ocassión 
de ¡>oder m arcar p u n to s; su  juego rápido 
desconcertó al Barcelona. E ste  era el ter­
cer partido jugada entre los dos clubs, 
siendo ganados los dos prim eros por el 
Barcelona.

L a  Unió presentó ; Ros, V alls, Aleu, 
Reynard, Dubois, Petit, Costa, R oig, Pa­
lomar, Artigas, Valla, Ramoneda, Garri- 
gosa, P'arfés V’ V idal.

Arbitro^, señor Camino.

C. N . Á tle tic , 6 —  O H m pic, 6

Con este empate, que era el últim o del 
grupo, no se modifica en nada el resulta­
do. E l vencedor se tendrá que disputar 
con el Sam boiá el títu lo  de cami>e6n de 
P'oot-Ball R ugby de España. ¿ A  quién 
corresponderá la  supremacía ?

L u d u v ic u s
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¡ P R O N T O  
i la semana prdslma
Por primera vez en España, se publicará un tomo donde que­
darán registradas todas las manifestaciones de los deportes

durante el año

Este tomo lo edita la revista “ E L C I N E  “ con el título de

Año Deportivo
Su contenido es tan interesante, que todo buen aficionado a cualquier depoite

se apresurará a adquirirlo

HE AQUÍ EL SUM ARIO:

La importancia del deporte, por el E x cm o. Sr. B arón  d e  Güell.
La educación física, por el E xcm o. S r. Dr. M artínez V argas.
El sport inteyral, por el Diputado provincial Ihno. Sr. D. E nriqu e R á fo ls .
El automovilismo y el motorismo en España durante 1922, por M asferrer. Relación 

de todas las carreras, exposiciones, concursos y grandes premios, celebrcdos 
durante el presente año en el mundo.

El fool-hall en España: Campeonatos regionales y campeonato nacional. La 
reseña más detallada y sintética que puede concebirse. Documentos de extraordinario 
valor bibliográfico.

El año tennismo, por D. J o s é  M.^ S a g n ier .
La aviación en 1922, por C anudas.
El año ciclista, por C anto y  A rroyo.
El remo y la vela, por A sfel!.
La natación, por C ladeÜ as.
Pedestrismo y atletismo, por C aba llé .
La historia del boxe y su actualidad en España, por /  E fías.
El water polo y el rugbi, por M. R.
El sport vasco, por M. G arcía .
La política del deporte: El caso Zamora. Historia de la 

F . B . Club Barcelona para su ingreso en el R. C. D. Español.
Gamper, lo que dice Zamora, lo que dice c! presidente á d  Español.

Cómo Juego al foot-ball (el secreto de mi dribling), por S am itier .
Cómo se defiende una puerta, pnr Z am ora .
Mi goal: La eficacia del puntapié, por A lcántara.
Una interview con Lee Guiñees, el héroe de la última carrera 

(150 por hora).
Cómo se debe guiar un coche de carreras, por J o s é  M.^ M oré.
Las carreras de caballos, por E . S .
Curiosidades y anécdotas deportivas, por A rias.
Siluetas de los hombres de sports, por P a c o  M adrid.
El sport en la antigüedad, crónica humorística, por el Dr. P a n g io s s  (Maraguelas)
Directorio de las sociedades y clubs más importantes de España en todos los 

aspectos del deporte.
Profusión de fotografías, originalísima portada, etc., etc.

baja de Zamora en eí 
El hecho, lo que dice

automovilista
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B  E  D i  A  N  I E  l_  S E C O S  D I V E R S O S
=  Bebé Daniel^, rutilante esijreUp, ;de.,l^ 
=  Paiam ount, n ad ó  eu  íá ciüd ad 'te jan a 'de 
^  Dallasn (Estados. U ni’d9s), hace diecinueve 
S  años. E a  fam ilia de Bebé Daniels descien- 
H de en línea recta de la  emperatriz Josefi- 
=  na. L a  madre de eSta bellísim a actriz es 
=  descendiente de españoles y  el padre es 
S  esícocés. E l  bisa.buelo'de Bebé D aniels fué 
E  gobernadoi' de Colombia, antes de la  in- 
S  dependencia de aíj-uella R epública. E l 
S  abuelo de m iss Lleniels fué cónsul ameri- 
5  cano en Buenos A ires durante un buen 
5  núm ero de años. Como buena descen- 
5  diente de españoles,, Bebé tiene el pelo y 
5  los o jos, negros.
E  Cuando m iss D aniels tenía solamente 
S  cuatro años de edad,..((debutó» en el tea- 
5  troi interpretando un corto papel infantil 
E  óe uñ (drama de Shakespeare. M ás tarde 
S  ingresó en la com pañía del célebre dra- 
^  m aturgo y  em presario am ericano David 
S  Belasco, interpretando el papel de prota- 
E  gonista, dcl drama ■«'The Prince Chap».
E  Bebé D aniels intérpretó por primera vez 
S  an te  e l ob jetivo de la  cám ara a la  edad de 
E  ocho años, con lá  antigu a compañía Selig. 
S  E stu v o  una. temporada alejada del (testu- 
^  dio» cinem atográfido'para volver a él, in- 
E  gresando eil la érripresa productora de 
E  r^ lícu las N ym ph y  sucesivam ente en la 
p  Vitagrpph y  R ollin -Pathé.
E  Cecil B . de Sfille, famoso' «metteur» de 
=  la  Param ount' ■ vió a  ía  actriz B ebé D aniels 
^  Én una o  dos de .sus películas y, favorable- 
=  m ente impresionado, la. ofreció un puesto 
E  , en su com pañía. B a jo  la  dirección de mis- 
E  ter D e M ille, la  hechicera actriz interpretó 
E  p?.peles im portantes en  las películas «M ale 
E  mid Fcm ale» y  ¡(Everywoman», de la  Pa- 
=  ram ount. Su s im pecables caracterizacio- 
p  líes en las películas;,({W hy Change Your 
S  W ife  ?», con el notable actor W allace Reid 
E  en '(Sick.A-bed» y  en ,((The D ancing Pool» 
E  colocaron a  mis© D anjels en  prim era fila 
E  en la  lista de em inentes intérpretes de la 
E  cinem atografía am ericana. E n  la  monu- 
E  m ental película. ((The A ffa irs o f Airntol», 
S  ' .esta actrizi€s:iuna-déíüas doce «estrellas» 
=  (lue aparecen en su se lecto  reparto.
=  A ntes de .ingresar, en  la  Param ount, 
E - m iss . D aniels interpretó varias películas 

para, la  em presa'Realiart, entre las cuales 
=  • recordam os (cYoú .N ^ é r  Can T ell» , -«Oh 
E  Ladv, L?.(ííyóí y'(('Ducks and Drakes».

E  M a d rid  c i n e m a t o g r á f i c o

p  Ew lo s 'cin es : 'S er  m illonario a los ocho 
E  años y  gozar de fama, universal, sólo lo 
E  consigue un a(;tor cinem atográfico, yan--. 
E -  quí, pues a  tan tem prana eda:d,-nadie;"por' 
E  m ucha precocidad y -ta le n to  que-posen, • 
E  logra' sobresalir dél m ontón anónim o, ni 
E  en ciemrias, n i en le.tras,' —; lo  corriente 
§  es que..se em picc<^.lós prim eros estudios
=  a  d icha edad — , y  se precisa pertenecer 
=  a  esia, nación m oderna y  adinerada llama- 

E  da N orteam érica, p ar enriquecorsé tan

«b caiwv^ií2ojf«i>gffr,6dbi 
nino Ja ck ie  Coogan, que Charlot a l esco­
gerle como protagonista de su  comedia' 
«E l chico», le hizo un bonito reclamo, 
porque desde entonces, Ja ck ie  Coogan ad­
quirió gran nombradla y  cciitinnam ente 
le moleSitan con constantes ofertas de con­
trato. «Chiquilíii», interpretada por Ja c ­
k ie  Coogan y rotulada por el excelso poeta 
Eduardo M arquina, gustó sobrem anera a 
los concurrentes al R eal Cinema y P rín ­
cipe Alfonso. V iendo ((Chiquilín» pensa­
mos en que la  pareja Alary O sbom e- 
Ja ck ie  Coogan, si figurase en los mismos 
films, podría crear un género peliculero 
netam ente infantil.

BEBÉ DANIELS

«Sólo para, hombres» creyeron algunos 
que se trataba de una película sicalíptica, 
exclusiva para el sexo fu e rte ; pero dié- 
ronse cuenta, de su error al convencerse 
de que nada reprobable ocultaba tal títu ­
lo ;  al contrario, el argum ento, com iquí­
simo, proporciona felices ocasiones para 
admirar a  unas cuantas ninfas de la  F o x - 
Sim shine. Como hasta la fecha el séptimo 
arte  no se ha contam inado de la ((fiebre 
verde» reinante en todos las naciones 
m ás omenos civilizadas, los cinem atogra­
fistas sienten cierto  orgullo, muy ex p li­
cab le ... P or si aca.so no canten victoria.

E l lector convendrá con nosotros que 
«Solo para hombres» es insuficiente para 
form ar un program a de cin e de la  calidad . 
del Ideal y del R oyalty . De aquí que tam ­
bién proyectasen en estos coliseos otras 
películas interesantísim as: «Cartas de 

• otro&‘tiemp<5Si),.de puro estilo am ericano; >• 
((El corazón de Arizona)), com edia; « R ío ' 
de oro», cinedram a; «Escalando el c i é - ' 
lo » ,-y  la  déscacharrante creación del'- ín -"  
im itable H arold Lloyd, «Harold, come­
diante», en dos a.ctO'S.

Un aspecto de los m últiples que presen­
ta el cinem atógrafo,-es el de enseñar a, los 
espectadores le jan as y desconocidas re­
giones. L a  casa. Pathé ocu¡>a'parte de su 
actividad en imprcsioiiay'pei^culas. .de via­
je s  y  la  d en o m ^ ^ ar^ A  ^t^vés del a rch i-. 

■‘inélá.go malayo» "(Ó&éah'íaj, cum ple a  íña- 
fa y n iá 'la  misión de diyulgaírióu que se 

.propuso'el editor.. E lefantes vadeando un 
río, lucha en tre búfalos, espectáculo pre- 
dilceto de los naturales del país, llegada 
de indios al puerto de Singapoore, en  

•busc?v -de -colocación,' e tc .'; esccíi'as que"

jreflpj^ui tipeis.iK, iGDstufn.bres/'exótidas. .eúv 
cantan a los que V an'al cine, además de 
a divertirse, a ilustrarse.

La citada película instructiva desfiló 
l;:,r las ]>8ntallas del Cinem a España y 
Salón Doré, acompañada de «LÍ-H ang, el 
Cruel», por M ary M arald, y  «Ambrosio 
y las gemelas», de conocido asim to: el 
extraordinario parecido de dos hermanas, 
cuyos maridos las confunden, ocasiona 
divertidos lances.

((El hom bre sin nombre», «La huerfar 
nita», ((Les corredores del bosque», «Ror 
sa de Niza», «Carceleras» y (¡Don Juan», 
címstituyeii las (¡noveda-des» del Cine­
ma X , Proyecciones y Cine H ispano­
francés.

E s t r e n o  d e  « L a  T o r m e n ta »

Contestando a las m uchas preguntas 
que se nos dirigen, con el deseo de saber 
la fecha de estreno de la  notable .película 
de la Universal «La Torm enta», podemos 
anticipar a  nuestros lectores que dicho es­
treno se efectuará el ju eves de la  semana 
actual en el aristocrático Salón Kursaal, 
que es el que ha. adquirido la exclusiva de 
tan magna produc(rión.

A r t i s t a  q u e  r e a p a r e c e

L a célebre estrella cinem atográfica Cla­
ra K im ball Y cu ng, retirada desde hace 

.algunos años de la  pantalla, ha decidido 
posar nuevam ente ante el objetivo ha­
biendo ye. erm inado su prim era produc­
ción, la que muy pronto será presentada al 
público p er una de las m ás im portantes 
casas alquiladoras de esta plaza.

P l e i t o  c u r io s o

Recordarán nuestros lectores que hará 
aproxim adam ente dos años, que con la  
película ((Madame Dubarry», los. alem a­
nes conquistaron el favor de nuestro pú­
blico. • : .

Pues bien, cuando se firmó el Tratado 
de Versalles, m ediante el cual alemanes 
y -fra n ce se s  se reconciliaban, aparente­
m ente nada más, pues continúan odián­
dose, la  revista L a  Cinem atogxcLphie fran -  
gais'e a'brió entre los que brillan en a ite , 
política y  letras, una encuesta. L a s  con­
testaciones. amoldábanse a  este tem a: 
¿D ebe Francia  reanudar sus relaciones 
cinemptogbáficas c’on Alem ania ? L a  ma­
yoría contestó afirm ativam ente. Y  como 
consecuencia lógica, los alquiladores pi- 
dionm a  sus corrcsi-Kjnsales film s alemas 
’iicál Y m ío  ttañ scü írió  rtnrdib’tiem frá jsíh  
q'ne cli' los ciñes de P arís se. proyectase' 
«La, dueña, del,mundo)) .y. otras películas 
famosas.

H a sta 'a q u í la  cosa n o  tiene nada de 
párticnl'ári ‘Sié'ámóS. ' '

 ̂ A lem ania niégase, o  por m ejor decir, 
le.es. íiiipaMble/^pagar ,1o éstjpuládó'en eí

S£

S

Tratedo de--Versalles. F ran cia  se obstina 
en que A lem ania ha de pagar la deuda 
sea como sea, y  como única solución ocu­
pa m ilitarm ente la  cuenca del R uhr, ri­
quísim a región alemana, promoviendo un 
conflicto que amenaza term inar con la  
paz del mundo. R enace el inextinguible 
odio y los empresarios fi'anceses, ante el 
tem er de alteraciones de orden públií^o, 
no se atreven a  estrenar (¡Madame Du- 
barrjo) ; los alquiladores reclam an y ex i­
gen la realización del contrato, que obliga 
a las em presas a  proyectar durante varios 
día© dicha, película. S e  arm a un alboroto 
de des mil demonios y el asunto trascien­
de al Pa.rlamento y en  pleno Congreso de 
los diputados un com unista interpela al 
Gobierno. Este , por boca de su  Presiden­
te, M . Poincaré, se lim ita a  contestar que, 
por ahora, es ^absolutamente necesario 
prohibir la  exhibición de «M adame Du- 
barr>'».

Y  aquí se acaban las noticias que tene­
mos sobre este curioso pleito. Algunos 
emi^resarios lamentarán, seguramente, 
que no haya ocurrido esto antes, pues hu­
biese sido un aliciente p ara  atraer el in­
terés del p ú b lico ; ¡ ahí es nada discutir 
en pleno Parlam ento la  proyección o  no 
proyección de una película !

« L a  c iu d a d  s a g r a d a »

L a película de este título es  de un e x ­
traordinario interés exótico-novelesco.

Constituyen su asunto unos amores ac­
cidentadísim os y  llenos de em oción pasio­
nal, cuyo desarrollo nos perm ite asistir a 
lo  m ás arcano de los m isterios del O rien­
te, sus ritos terribles, envueltos en el velo 
de los fanatism os religiosos, fondo sinies­
tro  del intenso drama de am or a  que he­
mos hecho referencia. Se tra ta  de un film 
todo acción y  emotividad, lleno de sor­
presas y efectos dramáticos.

« L a  j o v e n  D ia n a »  e s  u n á  p e l íc u la
d e  i n te n s a  e m o c ió n  d r a m á t i c a

E l tema de la  película <(La joven D ia­
na)) j)uede condensarse en esta pregunta :
¿ Desempeña el am or un pa.pel m uy im ­
portante en la  vida de una m ujer mo­
derna ?

L ?  genial M arie Corelli, notable nove­
lista y autora de argumentos .cinemato­
gráficos, se propone y logra desarrollar 
este arriesgado tem a en esta interesante 
película de la Cosm ojxílitan, que la  em ­
presa Param ount ofrecerá dentro de poco 
a los públicos de las países de habla espa­
ñola y portuguesa. Interpreta el papel de 
protagonista de esta adm irable produc­
ción cinem atográfica, la  bella y  distin­
guida actriz M arión Davies, que interpre­
ta un difícil e  interesante papel de doble.

E n  una escena culm inante, m iss Davies 
interpretando el papel de Diana, se some­
te a  una. m isteriosa operación de rejuve­
necim iento en el gabinete de un científico 
famoso. L a  impresión de sorpresa que 
recibe el público al ver salir a D iana del 
gabinete de hom bre de ciencia, joven y 
bella, a los pocos m inutos de haber entra­
do en él con todas las huellas inequívocas 
de la  vejez prematura, es im posible des­
crib irla  por medio de palabras. T odo el 
arte que es capaz de m anifestar el in im i­
table director artístico  Joseph U rban, eŝ - 
tá  condensado en este adm irable efecto 
teatral. M iss M arión Davies, a  quien esta­
mos acostum brados a  ver en la  pantalla 
cinem atográfica interpretando papeles de 
m ujer ingenua y  libre de preocupaciones, 
se nos revela igualm ente grande en la  in ­
terpretación del papel de solterona, tan 
opuesto a su natural idiosincracia.

E l reparto de la  película «L a joven 
Diana,», es típicam ente Cosmopolitan. E n  
él notamos los nombres de M arión Davies, 
P eter de Córdoba, Forrest Stanley, M ac-

PA R ÍS Y BERLÍN  
gran  prem io y m e­

dallas de oro

i,\ ' •. ’':'S 1 ')(I 'b
lyn ■ A rhuckle,-.G ypsy O ’B rien  y . otros} 
que adm irablem ente.secundan la  labor de 
la. protagonista. Rob^rt G . Vignola' y A l- 
bert Capcllani son los directores té(micos 
de la. película, y  Joseph U rban su.director 
artístico. L u th er Reed jadaptó la  película 
de la novela original ,dp M aría C oielli. .

D e  lo s  e s tu d io s  
P i c k f o r d  -  F a irfa a n c k s

K\ célebre a.utor y  novelista inglés, Ed- 
ward K noblock llegó últim am ente a  H o­
llywood. Ha. sido contratado por D. F a jr- 
ba.nks y M . Pickford para éscrib ír los, ar­
gum entes de «Dorothy V ernoii of' Nad- 
don Hall)) y del próxim o film de í>ougIas.

s

i Una vez más D ou glash a  cam biado’de 
idea ! T en ía  que filniar «M onsieilr Bcáu- 
caire», cuyo argum ento tenía ya,prepara­
do y  este proyecto.,ha quedado sin. reali­
zar, pues D cuglas ha escrito con-el antor 
Edward K noblock un ;nuevo argum ento ' 
sacado de una novela muy popular. No 
pedemos todavía dar a conocer e l próxi­
mo film de Doiigla©,, perp;estamos en cam­
bio autoriza.dos para, declarar que apare- 
crá' en su nueva producción en las haza­
ñas de nn feroz... pirata. Un pirata..del 
género de M organ... Y a  hablarem os:de 
ello oi>ortunamente.,

' L a s  prim eras esdenas del fi'lm d e 'E tín á 
Purviance se desariollan en' Nozá. Ch’ár'- 
lie  Chaplin salió, púeS; a  film ar jást prime­
ras escenas al N orte de San Franciscó. 
Sideny Chaplin interpretará ün'o'd'e'''Jós 
jirincipales papeles’ d é "la  p.ííbdúcción.

No dejarse engañar 
y exijan siempre esta 
marca y nombre BE­
LLEZA (Registrados)

D e p ila to r io  B e l le z a  Tiene tama mundial por ser el único 
" inofensivo y que quita en e¡ acto el
vello y  polo d é la  cara, brazos, o te ., matando la raíz sin molestia 
para el cutis. Resultados prácticos y rápidos.
L o c ió n  B e l l e z a  el cutís. B s el secreto de la mujer her-

mosa. La mujer y el hombre deben em­
plearla para rejuvenecer su cutis. Firmeza de los pechos en la mu­
je r . Bs de gran poder reconocido para hacer desaparecer las arru”
¡tos, granos, erupdones, barros, asperezas, etc. Evita en las señoras 
y señoritas, el crecimiento del vello. Completamente inofensivo- 
Deleitoso perfume.
T in tu ra s  V Yintor Belleza. Tiñen en el acto las canes. Sirven para
-  —' el cabello, barba y b i^ te .  S e  preparan para
Castaño claro. Castado obscuro y Negro. Dan colores tan naturales e inaltera­
bles. que nadie nota su empleo. Son las mejores y las má» prácticas.

C r e m a s  B e l le z a (blanca y rosada
líquida o Pasto .eapuip.Ulá)ih í

f  —•

Ultima creación de la moda
Sin necesidad de usar p olvos, dan en el acto al rostro, busto y ¿re­
zos, blancura y finura envidiables; hermosura de buen tono y dis­
tinción. Son deliciosas e inofensivas.

Es el ideal R h u m  B e l l e z a  Fuera canas

A  base de nogal. Basta unas gotas durante pocos días paiiá que 
desaparezcan las canes, devolviéndoles ;SU primitivo colbrcon ex­
traordinaria perfección. Usándolo una q dos veces por sqmana s« 

evitan loa cabellos blancos, pues sin teñirlos les da vida y color. Es inofensivo 
hasta para ios berpéticos. No mancha, no ensucia, ni engrasa. S e  usa' lo mismo 
que el ron quina.

^  D B  V E N T A  principales Perfumerías. Droguerías yi/^armaclas de España, América y Portugal. C anarias, droguerías de A. Espinosa.—Hátuann, droguerías 
E  S . Sarrá.—Buenos A ires, At/re/ío Gerc/a, /’tor/rfa, 7JP .—FABRICANTES; Argenté, Cosía y Compadra, BADALONA (España),
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A R G U M E N T O S  D E  P E L I C U L A S

=  L A  T O R M E N T A

B u rr W inton ha pennanecido toda su 
vida en los nevados bo&qufs comprendi­
dos entre las fronteras del Canadá y los 
Kstados Unidos. L e  gusta su modo de 
viv ir y les tiene miedo a las m ujeres. E n  
su último v ia je  a la  ciudad para hacei 
sus provisiones del invierno, y en oca­
sión de que unos desconocidos, abusando 
de su buen corazón, querían tim arle, en­
tab la  una cordial amistad con David Ste- 
wart, joven de N ew -York, que va al cam ­
po para restablecer un p c c o ’su quebran­
tada salud. L o s dos se dirigen al bosque 
para pasar el invierno juntos, prom etién­
dose niutuannente ser buenos compañeros 
y ser leal el uno pa.ra el otro. A l term inar 
el buen tiem po un indio que hasta, enton­
ces había sido leaJ servidor se despide de 
elle-' y Burr avisa a David que con la  
marcha de aquel jaerde la  ú ltim a oportu­
nidad de volver al mundo civilizado, rehu­
sando David separarse de su amigo.

N o le jo s de aquellos contornos vivía un 
v ie jo  cazador llam ado jaeq u es Pachard 
con £11 encantadora hija IManette, e l cual, 
cuando las circunstancias se lo  permitían, 
es];cculr-ba en contrabando, pero descu- 
h ie ito  por la. policía es detenido y  gracias 
al valor y sangre fría  de su h ija  logra

escaparse, pero sus perseguidores dispa­
ran sobre ellos hiriendo de m uerte a F a - 
cherd, quien con ayuda de su h ija  llega 
:• la cabaña de su antiguo am igo Burr 
W inton, a quien, antes de morir, ruega 
lleve a  £u h ija  ila n e tte  al convento de las 
H erm anitas de N otre Dame, y  si no le  es 
¡iosible pasar por' la  nieve, la  cuide y 
atienda como si fuera-su  padre. Después 
de una tierna despedida entre padre e 
h ija , aquél muere. A  la m añana siguien­
te, Burr y M anctte parten hacia el con­
vento, pero al llegar ol valle Estrecho, una 
avalancha de nieve les cierra el paso y se 
ven obligados a volver a, la cabaña, cau­
sando el regreso la alegría de David, que 
se na enamorado de M anette.

H an pasado unas semanas y los dos 
hem bres se han enamorado de la  sim pá­
tica y sencilla M anette. H abiéndose con­
vertido David por las ncches en m aestro 
de lü=. demás, pero buscando siempre la 
ntancia de ixi-ner en ridículo a Burr, es 
obEcivado por M anette poniendo fin a  las 
lecciones. David trata tam bién de enseñar 
a tocar la  guitarra a 'M an ette  y de paso 
hacerle el .amor, y. B u rr no queriendo ser 
menos, saca de su maleta, un pequeño or­
ganillo y se pone a tocar, de lo  que se 
aprovecha David para bailar con M anet- 
tfc, lo  que exaspera a  B u rr y para la  m ú­
sica. Fo co  después se retiran a sus res­

pectivas habitaciones no sin que antes 
tenga ocasión B u rr de confesar su  amor 
a M anette, por la que parece ser corres­
pondido. L a  escena hâ  sido vista por D a­
vid y  <le ] tin tillas se dirige a la habita­
ción de ‘M anette, la  que -está durmiendo 
el sne'ño tranquilo de la  inocencia, pero de 
pronto tiene una horrible i>esadilla y  lla­
ma soñando a su buen Burr, el cual lo  
oye y sube a la. habitación. E n  este mo­
m ento se despierta M anette y se encuen­
tra delante de Burr, m ientras David se ha 
escondido detrás de una cortina empu­
ñando un revólver i'c;r si le descubre Burr. 
M anette cuenta su iKísa.dilla a B u rr y le 
pregunta si toleraría, que nadie le  hiciera 
daño, crmtcstándole éste que el que osara 
tocar un solo cabello de su cabeza, lo  ma­
taría, desp-idiéudose tiernam ente de M a­
nette, está a punto de m archarse cuando 
rkscubre a, David escondido detrás de la 
ccrUna, y s-imulando (pie se va, da las 
buenas noches a M anette, pero rápido 
conii; el layo se echa encima de la s  corti­
nas que cnjconden a David, y cogiendo a 
éste como un fardo le arrebata el revólver. 
Corre M anette a ix>ner la  paz diciendo 
a. B u rr <pie Davúd debía estar allí porque 
soñando le habría llamado. i^Iíranse los 
dos hem bres como m ortales enemigos, pi­
diéndoles M anette que lo  olviden todo y 
que sean tan buenos am igos como lo  han

'ii¡ii¡i:iÍi'¡!llllWílll<llllimilllllll[ll':i1lî lllll1[||{||l1lilllli!lilllllll¡llllia;illl1lllllilll!III¡¡'lli'li[1íi!llllilllíliiill!ll>llllHllllllll̂  ̂ .. ..................... .

i  P R O C I N E ,  8 . A Consejo de Ciento, 3 3 2 , entresuelo: Teléfono 4 2 9 1  A

Ha constituido un éxito señalado en el »SA.IvÓN CAXaLUÑA., la magnífica
película de producción inglesa

Fuerza contra fuerza
Interpretada por la genial artista Violet Hopson

Gran éxito en los principales cines, de la comedia dramática marca Gallo-Films, de París

Océano
Magnífica interpretación de la reputada artista R a c l i e l  D e v y r i s
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sido hasta entonces. L le g a  la  primavera, 
y después de mi violento altercado entre 
Davi'i y Burr, éste le dice que uno de los 
dos ha de ir  al pueblo cercano de San 
M iguel a buscar provisiones, toda vez que 
no tiepen com estibles más tpie para' tres

cente M anette con Ihscivos deseos pero 
es sor¡)rendido por el mismo Burr que no 
ha podido pasar a causa del fuego (pie 
rápidamente se acerca a la  cabaña, par­
tiendo los tres en Inisca de la  salvación, 
logiám lolü Burr y M anette que es llevada

L A S  A V E N T U R A S  D E  R U T H

{C on íin uación)

La h ija del cerrajero, siguiendo las ins­
trucciones de R uth , acude a prestar au­
x ilio  a su novio, el pintor Hardow.

=  OüOOCOOO “ I oooooooo =

l > '
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s  OOCXDOOOO

S  días, confiando a la  suerte decida cuál de 
=  los dos es el que debe partir y jurando 
=  antes que el que quede debe ser el escudo 
=  que proteja a  M anette. L a  suerte favo-
=  rece a Burr, ]>ero David le dice que no es
=  ju sto  que vaya él, pues estando ardiendo 
S  el bosque tiene más probabilidades de 
=  p>asar B u rr y además él ama a M anette 
S  y es cGiresi>ondido. B u rr le  contesta que

.=  si le prueba que M anette le  ama irá  él, y
=  David por medio de lui engaño hace que 
=  M anette le dé un beso, lo  que visto por 
^  Burr, le  decide a  partir, de lo  que se apro- 
=  vecha David para arrojarse sobre la ino-

•tÁ':

•5l

V

'SI

Una escena de la pelfciila -.-Las aventuras de Ruth«

¡‘
en brazos del mismo. Habiendo caído Da­
vid a poca distancia medio asfixiado poi 
el humo que producía el incendio hubiera 
¡)crecido seguram ente a no haber acudido 
en su au xilio  el generoso Burr, que olvi­
dando sus antiguos resentim ientos logra 
salvar a David cuando ya el voraz incen­
dio se extendía sobre su víctim a.

Al comprender Da.vid con la  cobardía 
y vileza que ha obrado, lo  confiesa todo 
a Burr, marchándose él para curarse, y 
dejando a B u rr y i^Ianettc deseosos de sa­
borear la felicidad <iue tanto anhelaban 
sus .corazones.

OOCXDOOOÜ =

líl millonario Carson celebra, con nna =
gran fiesta, la compra del- lienzo. A  esta =
fiesta asisten (dCl Sabueso», mediador en =
la venta, la Condesa Zitka y un falso' E n - =  
rique Hardow, el despojado pintor. =

L a Condesa reconoce a R uth  y  encarga =
a La P'arge (lue la vigile. 3

E l primo Pablo, cima ayuda ha recia- =
nia.do R uth, recil)c el encargo de apagar • =

-las luces cuando oiga ruido de vajilla. Así =  
lo  hace el joven y R uth , aprovechando =  
los m inutos'de oscuridad corta el lienza =  
y lo oculta convenientem ente; pero no =  
logra escapar en el acto, como pretende, =

ñlllllllllllllil
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porque ((El Sabueso» lo  impide y descu­
b re el píiraderó de' la 'p in tu ra ’ que ocultó 
R u th  en una-' bandeja de doble fondo, 

Pablo aoude en ayuda de su prima y 
ímiboj; ló ^ a n  ponerse a salvo con el cua­
dro, que más tarde'tísr devuelto a  Carson 
por el- auténtico Enrique Hardow, que 
reciba de mancs-del-rnillonario el im porte 
de la venta, y, enterado dcl engaño de que 
se  le -quería haber'.víctima, .tura iernplieiait 
toda su  'influenciar en' term inaf con W 
banda. ' ' ; r

De este ju ram en tóse enteran «Los T re ­
ce» y  ascaínan al m illonario Carson, de­
jando ¿ebre su ■cadáver la  fatídica tarjeta 
ertn -el núrnérc 13.' ••

R u th-recibe una- (ío.rta misteriosa en la  
que se le dice que el:asesino asistirá aque­
lla-ncche a la  fiesta^ de Caridad y  que en 
ella,' con el abanic’é'' de ]>lunia de pavo 
real, puede descubrirle y  hacer que le de- 
ten'gaii.: L a  joVeii va a la  fiesta llevando 
e l ’tibpniqo,'C l <3u a l;’visto por la  Condesa 
Z itka y p-or-uncí que la  acompaña, sor­
prende y detiéne í l  ladrón, que no es otro 
que m atador d e ' Carson, a l que reco­
noce Isa-belita, la  h ija  del cerrajero. Pero 
la ccn,des£vi que acecha, sorprende a R uth, 
se apodera del ab an ico  y  huye con é l.

C A P IT U L Ó ' Q U IN TO

L a -d e l  B a n c o  GiUoHi. —  ((El Sabueso» 
y su infiel compañero W aym an, esperan 
el resultado d d  robo del abanico, que de­
ben llevarle allí, a su  Oficina. A sí suce­
de, mas cuando R u th  m archa a su  casa 
inconsolable* por la-pérdida dcl abanico, 
cae  dentro de su automóvil la  sexta llave.

que es la  del pupitre*de L a  Farge, donde 
es-tá' e l objetó ' robada. >r - • >
( -E ñ ’ ei 'actOj com o le  i;ordeitan rías*'iusf 

trucefones, vuclve sobEe>el' catniiio andádo 
y se dirige, siempre acompañada de Pa- 

i&!í-..valiq^ |4 qmjtíilÍM,,dc
su íri:plá'cable enemigó. S iíi ^ á h  dificul­
tad ni riesgo, logra ai>oderar&e del codi­
ciado ábáhico’ de "pTiimas de pavo re a l; 
])(^ 't í i ^ d ^ l 's c  dispone a huir, ay.udada 
per el prim^j c ,̂ sor]>rendida por ((El S a ­
bueso) y ambos* jx>r un oficial de Policía, 
ante cuya- presencia L a  Farge tiene que 
dominarse y confesar que se trata sólo de 
un rato de diversión, viendo, con ira, co ­
mo se aleja la intrépida m uchacha.

Cuando se halla R uth  en su casa disfru­
tando de un breve y bien ganado sosiego, 
lee en un diario que en-el Banco Gillotti 
se ha cometido un desfalco d e .100.000 dó­
lares, (pie hará la  ruina de numerosas fa- 
milÍG«i de i>osición modesta, y que sobre 
la  mesa del ca jero  desaparecido, se lia 
encontrado la  funesta contraseña de (¡Los 
T reco).

Y  la  llave número siete aparece ante 
sus o jos en forma tan inesperada y m iste­
riosa. como las demás, y con ella  se le  dice 
que abra una cerradura del yate de G ui­
llermo L a  Farge, donde le entregarán la 
suma desfalcada. R u th  llega al yate, sor­
prende a  ((Él Sabueso», le  encrierra en  un 
arca y, disfrazada con la  ropa de aquél, 
espera los acontecim ientos. Instantes des­
pués llega al barco la  Condesa Z itk a  y 
creyendo hablar con su amigo, le  da el 
dinero robado. E ntonces R uth  se da a 
conocer, le da las gracias y aprovechán­

dose de la  sorpresa que le  produce tanta 
audacia y; tan ta . habiliílad,; huye.

Cuando el Je fe  .de, «Lps Trepe» sale de 
su encierro y pretende .lanzarse en, su per- 
s-Qcuoióq, ya e s  tarde. , j
• E li' posesión del dinero, com o decimos, 
aprge un segundo prciblema, que es e l mo-  ̂
do de devolverlo sin que- los del Banco se­
pan quiénes son. Un jxíriódico viene en 
su ayuda. Según la Prensa, se. croe que;^el 
cajero háientregado''el producto ;de sudia- 
zaña a una adivina llamada L a  Fortissi- 
1110, a la  que busca- la  Policía y como se 
publica su retrato, R u th  s e  disfraza y ha­
ciéndose pasar por la  sioila restituye la 
suma diciendo que su conciencia le  im ­
pide ser causa de tanta am argu ra; pero 
he aquí que L a  Fortissim o auténtica acu­
de al Banco a protestar de que se  crea en 
.su complicidad y su soiqire&a cs  enorme 
al hr-Ilarse frente a  frente cem su suplan- 
trdora. H1 lance hubiese' sido de difícil 
salida si el i>rimo Pablo, actuando de P ro­
videncia, no interviene oportuna y efi- 
cr-zmente.

A tede esto el ca jero  culpable, guare­
cido en una choza de las afueras espera 
órdenes de ((Los T rece» . L a s  noticias que 
éstos le llevan nc son nada halagüeñas y 
ju n tos el autor de la estafa, «E l Sabueso» 
y la  falsa Condesa, acuerdan deshacerse 
de R uth , sea como sea, para lo  cual Z itka 
se cuidará de tenderle m i lazo.

R uth  descansa d e . la  últim a y  feliz 
aventura. U n  telegram a de su novio R o ­
berto lleva la  tranquilidad a  su espíritu 
un tanto  angustiado p o r  la  próxim a e in ­
evitable partida de su primo Pablo. Ro-

. : ; ■. I !  • '

P A L A C E  C I N E  Próximamente, E S T R E N O  de la
grandiosa serie

h o m b re  sin n o m b r e !
La,.:prQclucc¡ón en episodios que por su grandiosidad rebasa los límites de lo concebible. 

Las poblaciones más bellas del globo desfilan ante los ojos del espectador:

Cópétihaguc - Helsingor (Castillo de Hamlct) - La hermosa playa de 
Schewewninguen - La Haya - Venecia - Trieste - Pirano - Scrajevo - 
Cattaro - Tetuán - Ceuta - Cádiz - Sevilla - Granada - Madrid - Barcelona

Génova - Alpes Suizos - Munich
: f---c

,u-:v
•/rri i' "  •;

■'iinr.-'no

z ^ M M O G M  A  V  E  R  D A  G  U  E R  ■:
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2  bei'to le dicíe ■4ue■d^é3e'iI^rt4f'sin^te'ítK>r ál 
=  viajero, p u es-é l l-léga'para ayudarla. •'Y 
E  P ab lo 'm aid ia  -para lejanas' tierras.
=  L a  Condesa Z itka estudia su .plan 'síit 
=  recatarse de W sym an. E n te ra d a ; de-i la 
E  m archa del primo,, llama, por te lé fo n o :a  
E  casa de R u th  R obín  y una vez al. habla 
5  con ésta le  dice que Pbblo ha .sido< vícti- 
E  ma deun,acGÍdGa'6e.--l ’u.'j .
S  W ay nlan iquiere i>revéiairla' dol :ldzo- qiuer
E  se la  tiende ; pero no llega a  t ie m i» ; en 
E  cam bio Roberto avisa a su futura de su 
E  llegada y el mayordomo, que recibe la  no- 
S  ticia, le  encarga que se encam ine en el 
E  acto  al lugar de la cita  a  R uth .
S  N uestra heroína, entre confiada y rece- 
E  losa, llega a la  casilla, del ferroviario, don-
=  de la aguardan L a F arg e y  el ca jero  la-
=  drón, quienes pretenden obligarla a que
E  firme un cheque por la  suma robada al
E  Banco y que les ha hecho jxirder. Ruth
E  ee resiste y L a  Farge se marcha, diciendo
E  al: cajero que cuando la  joven se venga a
E  razones, le a v ise ; mas el cajero , ciego
=  por el odio, no espera y prende fuego a
s  la cabaña de la  que R uth  está fuertem ente
E  am arrada-en una silla.

I  C A P IT U L O  S E X T O

E  K i  terror  d e  La, fron tera . —  A l partir el
E  ca jero  pone fuera de com bate a  Roberto. 
E  Al enterarse ¡(El Sabueso» de 16 que 
E  acaba de hacer su aliado, se indigna, pues 
E  cree perdida para siem pre a la  muchacha, 
S  ' cuya vida le interesa conservar hasta po- 
=  t.ee'r el 'abanico, y, loco ix>r la ira, mata 
E  de un tiro  a su desobediente cómplice.

>■' ::/■{ ; . v l  . i  . . ' i *  r> : •

Pero Roberto, repoesto: dol desvanéci-i 
m iénto idc'quejfu é Víotima a^causia de los 
golpes que k . xhó el'lad rón ,, lo  ha hecho

•• •’ ' ' ; .. . > •' 'i.ji '

1 3  ÜIIIIUÍ^

c'i'í
• 'i.' -'f ‘. . bi hi ' }'li ‘ 1 .1 '

Conserve el tesoro de 
su cabellera usando

Petróleo Gal
y algún día nos lo'agradecerá.

Frasco grande 4,50 

Frasco pequeño 2,50

ya’ cuaiidp/ G uillerpio L a  F arg e-lleg a  a  la  
casuea d c lá -q u e  sólp quedíui las¡ceniaas. 

Algunos- días después recibe R u th  la  
visita de varias compañeras de Pensiona­
do-a: la s  .que obsequia y agasaja , invitán­
dolas, en tre otras cQse4 , a  pasar unos días 
eu.&u rancho. U na vez.en él se-entera.poi 
una nota.llegada.a, sus m anos misteriosa- 
mciá^ei,!-dQ,qne un. don.Justino^ fugitivo de 
M éjico, h a .s id o -v íctim a • de.,-otra fechoría 
de «Los T rece» . E l  propio interesado-le 
cuenta que invitado a ju g a r  en  el rancho 
del coronel H ardacre, éste^ valiéndose de 
m alas artes, le había ganado todos .sus 
ahorros, tre% alforjas llenas d e p ro .. R uth  
hace saber a l afligido anciano-que perso­
nas poderosas se ocupan de restituirle, la 
cantidad robada, y le  dice que no descon­
fíe. E l tal coronel H ardacre n o  e s  ptro 
que ((El Sabueso», quien, sigue los pasos 
de R uth, la sorprende, cu m edio;del cam­
po y la conm ina una.-vfiz-más a.que lo de­
vuelva el abanico.de. plum as de, pavo real. 
R u th  lucha por dcsha.terse.de su adévrsa- 
rio y lo  logra al cabp.- ’,

Una vez allí reiinidós, rec ib t, en 'form a 
análoga a las a.nterit4 'es¿ la 'lla v e  -©(itava, 
que abre el lugar donde'está éácondido, en 
la finca, del coronel H ardacre, el oro de 
don Justino. E n  esta 'fiiica , de antigua 
construcción, se celebran fiestas en, las 
que siem iue se perpetra.-algún hecho-.de­
lictivo. A una de eátash estas e s  invitada, 
la  famosa, artista  española;La Olavelesvla 
que llega a la  jx isesión 'en  ■ un ¡a-utomóvU 
y m ientras se anunti,a du .arribo previene 
al chófer, que no q s ,otro* :qUe.su-novio 
Roberto, com o ella no es otra que R uth,

—  lo S  —

visto  im preso en e l sem blante de' su lieniia 'na. Pero, 
y  con esto  acallaba los g rito s  de su  conciencia, de 
este  modo él se ría , en ú ltim o térm in o , más. fe liz , v 
A g ata  tam bién.

— N o han nacido el uno p ara  el. otro —  se decía 
repetidam ente.
' A g ata  no era  am biciosa ; se conténtaríá  con pasar 

tran qu ilam en te la -e x is te n c ia  en Lynnew olde, sa tis ­
fecha viendo cum plir a su esposo con los deberes de 
un rico  propietario , sin pen sar ni preocuparse de 
ad q u irir nuevas g lo rias . P ero  no sería  lo  m ism o con 
ella , que le in c ita r ía , ayu d aría  y  an im aría , h asta  que 
el nom bre de L y n n e  fuese conocido y  respetado en 
todas p artes . H ab ía  de s e r . un hom bre de E stad o , 
como lo h ab ían  sido lo s  L y n n e  de los sig los pasados, 
y. toda In g la te rra  se llen aría  con la  fam a de su  ta ­
lento. E n to n ces él se d ir ig ir ía  a ella  bendiciéndola, 
cpmo centro  y  origen  de toda su fortu na. E n to n ces 
no podría él m enos de reconocer que h ab ía  sido ún 
bien, el que su ru b ia  p rim a le hubiera rechazado y 
que su  m eridional m edio-herm ana le hubiese colmado 
dé su  am or. Cuando la voz poderosa de una gran  
nación se alzase en  su  elogio, cuando se le hubiera 
colm ado de.honor.eSw cu an d o .estu v iera  q-A.su alcance- 
d  prim ero y  más^elevado-'puéstó, entdnces la  qúeriría 
(ióblem'eñte, ñor haberle ayüaddó en su b rillan te  ca-'

'■ '''T eiisá iiáo 'aá í y ''fo r ján d o se

Jr-, '•
p u erta . La- conocía lo b astan te  qdfflVr^n'dér que^ S  
ella  h u biera  preferido la  J a ;  íju b ie rá ' e .
v isto  en  aquella situ ación . Ñ o se detuvo a pensar. s ,

— M e am a —  d ijo , —  y  m e aiqa |aiito q u e... Vj =  
R etroced ió , pero  esta  vez tu v o ^ u id ^ o  détíiacef^ E  

b astan te  ruido al e n tra r . Y a  en  hal^tací/m, vi<5 .̂ S
que In és se había aproxim ado a la ^ u m ^ e  vol‘-, =
vía la  espalda. / =

— D e jé  m i relo j —  d ijo  lord L y n n e  tartam udean^} E  
do, cosa que no le e ra  com ún. ‘.x 3 .

— ¿ L o  dejó  u sted ? —  d ijo  ellií*'¿dn'Voz in d ife re n í 3 . 
te y  tran q u ila . — 'R ecu e rd e  usted lo  que m iss L y im é ' 
le dice con frecu en cia , respecto  a su  m ala cabeza.

E n  lu g a r de coger e l re lo j, hacia e l la '■
— In és —  d ijo  con dulzura, —  perdónem e u sted ’ 

por h a b la rla  en este lu g a r , y  táTÍ'^^f?Té'-^No la  deten^ 

dré a  usted m ucho tiem po. i t i t l s D
— A sí debe usted h a cerlo  —  respondicA —  H acé: 

m edia hora que debí haberm e ido, p ero  el fuego y 
m is propios pensam ientos m e ten taron  a quedarme', 
aqu í. ^

— T am b ién  a m í m e tien tan  m is pensam ientos— 4  

d ijo . —  In és, escúchem e un m om ento. Y o  no so] ,̂, 
digco/de l^ te 4 . li£¡co>o^-^tan d istiné”

'■'gu-ída,-'-remic usiéti ta n ta s 'p r e c ió la ? 'c u a lid a d e s ! N(^' ~
so y 'd ig n o  de u sted ,'p éro ' ¿m é 'p erm itirá 'u sted  que: =

I I . I : I : , I I . I
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p sra  que haga- que se a le je  y  vigile' la  
ventana de la torre..

K utli, estudia el terreno sobre el que 
ha de operar. Al confirmar su sospecha 
de que el coronel H ardacre y  «K1 Sabue­
so» son una. mism a i>er&ona, difícilm ente 
]!uede re]>rimir uir movimiento' de sor- 
l ' n e s a .

La Fargo le hace fijar su atención en 
uno de los invitados, un v ie jo  llamado 
Mediosiglo, dueilo de mucho oro, del que 
desean despojarle haciéndele jugar con 
desventaja. De esta misión encargan a 
L a  Claveles, quien al elegir pareja debe 
inclinarse por la  futura víctim a. Así lo  
hace la joven y un?, vez a solas con el 
rico  hacendado en el «cuarto del crimen» 
le previene para que no juegue. E l  ancia­
no no juega, con gran sorpresa de todos: 
y R uth , anunciairdo que desea volver a 
la ciudad, logra, no sin tener (pie luchar 
con un galante que le  sale al paso', eva­
dirse y llegar al sitio donde se guarda d  
ore.

S e  apodera de él, echa las tres alfor­
ja s  por una ventana para que Roberto las 
recoja, com o‘lo  hace, y  las lleva al auto­
móvil, y una vez realizada esta nueva 
proeza, se lanza, auxiliada por una cuer­
da, por la misma ventana ; pero' so-rpren- 
dida por uEl Sabueso», (juien hasta aquel 
m em fento n o ‘se había dado cuenta de que 
L a  Claveles e s  la  propia R u th . E n  esto 
surge la  verdadera Claveles y R uth  es 
conducida a un lóbrego aposento donde 
se la amenaza, con un puñal si en un lapso 
de treinta, segundos no dice dónde guarda 
el abanico de-pluma.

C A P IT U L O  ^SEPTIM O C O R R E S P O N D E N C I A  i

E l ni-ejor m en sa jero . —  R uth, valerosa, 
desafía las iras de sus adversarios y se 
muestra decidida a soportar el suplicio 
con que sc 'la  conmina ; ix;ro el viejo IVIe- 
diosigU/, agradecido a. la  que le salvó la 
fortuna, la libra de las garras de aquellos 
hombres, y R uth  corre al encuentro de 
Roberto.

(Contimi'airá)

S e n s a c io n a l r e b a ja  de p recio s
en los . Almacenes

£a Torre Ciffcl
Calle Carmen, 42 
y Doctor Dou, 1

Importantes
descuentos

Gran liquidación de

T r o z  o s
E n t r a d s  l i b r e

Bcrtin ita . —  N ada sé de tal noticia. 
E stá  casada, y  es además mamá de una 
hermosa niña.

Pepíii. —  Completamente soltera. 3c 
años, am ericana. vSus señas U niversal 
F ilm  Company, N ueva Y ork .

Im pertinente. —  Soltero, 36 años. U n i­
cam ente en inglés, si quiere tener la  se­
guridad de ser. entendida. L a s señas son 
efectivam ente las que usted indica.

Dos barcelonesas. —  Se estrenará el 
jueves en el Salón K nrsaal. Se proyectará 
com pleta cada sesión.

C hi-chi. —  Son casados y  no tengo no­
ticias de que por ahora piensen en el di­
vorcio. S i no obstante quiere escribirle, 
sus seña.a son Universal City, California.

N . H . —  Nada sé de tal viaje, ni tam ­
poco tengo noticias de que haya estado 
nunca en España.

Pepita. —  Enterado. Procuraré com­
placerla.

M ary. —  F u e  estrenada el 28 de di­
ciem bre de 1919 en el Salón Cataluña.

Curiosa im pertinente. —  N o lo creo, 
pues m i retrato no se ha publicado nunca 
en E l  C in e  ni en ninguna otra  revisita. 
Agradezco sus lisonjas, las que m e inte­
resan mucho-, viniendo como usted ase­
gura de una niña de quince años y  bonita 
por añadidura. Su  encargo no ha llegado 
a m i poder, pero puede subsanar esta fal­
ta, nó confiando al correo esas cosas, y 
cumpliendo, por lo  tanto, esos encargos 
personalmente.

106 — 107 —

L v n n c , la exp resió n  de asom bro y dicha que se pintó 
en aquel lívido rostro-.

— ¿M e a m a s?  —  d ijo  en voz b a ja .
¿P u d o él obrar de o tra  m anera teniendo vuelto 

h acía  el suyo aquel sem blante, ilum inado por el am or, 
fijo s  en los suyos aquellos o jos adm irables, rozándole 
las m ejillas su s cabellos?

— T e  adoro, am or m ío —  d ijo . —  ¿Q u ie res  ser 
m i esposa?

N unca olvidó que durante algunos in stan tes, p er­
m aneció e lla  como en un é x ta s is  silencioso ; luego 
se ap artó  de él.

— M añana —- d ijo , —  espera h asta  m añana, en ­
ton ces volverem os a h ab lar de ello.

— Pero' tiene.*? que decir una p alab ra , In és —  in ­
terru m pió, —  di que me quieres.

— T e  qu iero  —  respondió ; y la arm onía de aque­
llas  palabras nunca m ás dejó de resonar en su co­
razón.

s

ce

X I

—  ¡ P or fin ! i por fin ! —  m urm uraba In és en tra n ­
do en el san tu ario  de su  propia h a b ita c ió n ..—  L e  he 
conquistado y  v iv iré  tan  s/álo • para hacerle, feliz. 
N un ca .se arrep en tirá  -de lo  que esta .n o ch e  ha dicho. 
Y o  le haré m ás dichoso, y  m ás grande de lo que hu ­
b iera  pod id o .hacerle la 'fr ía -y  sosa d e 'm i herm ana.

fO

?ni aquella liora de triu n fo  se olviadba In és de 
la pérfida y  cruel tra ición  cen que logró su actu al fe- 
liciadd ; n i por un m om ento recordó a su in feliz  3* 
engañada herm ana ; sólo ten ía  presente su am or y  su 
v ’cto ria . D esaparecieron la fa tig a  3' el cansancio , que 
poco tiem po an tes la  ten ían  tan  abatida ; su  cara es­
taba fre sca  y  rad iante ; sonreíase llena de sa tisfa c­
ción, pintándo,se con vivos colores en  su im ag in a­
ción, el pasado y  e l presente.

— N o es solam ente que le am o —  exclam aba ; —  
si fuera pobre y  obscuro', 3-0 le d aría  todas m is r i ­
quezas ; sin o  que tam bién es p ara  m í un triu n fo , 
pc.LLsar que la h ija  abandonada p or su padre será 
lad3' L3'iu ie, dueña de este soberbio p alacio  ; 3'a no 
estaré  m ás en él com o desterrada v’ olvidada, sino 
que seré am ada y  respetada com o señora.

N o quería  recordar el engaño que le h ab ía  pro­
porcionado la v ictoria . P o r un esfu erzo suprem o de 
sú indom able voluntad borraba de su pensam iento 
todo lo que le desagradaba, tan  sólo se acordaba de 
que am aba y  era am ada ; que e ra  suyo lo que tanto 
había deseado ; aue estaban cum plidas sus esp eran­
zas ; curadas las h erid as de su orgullo , v llen a  liasta 
el borde lii copa de la que tan to  h ab ía  ansiado beber.

M ucho m á s hubiera querido In és haber consegui­
do todo eso por m edios líc ito s  3* honrosos. No' la 
gustaba acordarse de las palabras fa lsas con que ha­
b ía  m anchado su s labios, n i del dolor que había

=  k

=  a
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E  A L IC A N T E

S  T ea tro  P rin c ip a l. —  E l día 17 se despi- 
E  dió la compañía de M argarita X irg u , con 
E  el drama L a  R xiraña., siendo su larga -ca 
=  tnación uno de los maypres éxitos cono- 
É  cidos hasta ahora, quedando complacido el 
E  respetable de su brillante actuación, como 
E  tam bién de todos los demás que integran
E  esta compañía.
E  E l 18 hizo su presentación la  compañía 
E  de zarzuela, operetas y revistas de la. em- 
E  ‘ presa Salvador de V alencia, con la  revista 
E  de gran espectáculo en 3 actos y  9 cuadros 
S  E l P r in c ip e  C arn aval, siendo acogida con 
=  verdadero aplauso, siguiendo su  actúa- 
E  ción con éxito.
E  Se anuncia-¡ E s  m u ch o , M a d r id l, L o s  
E  L e o n e s  4 e Castilla,, L a  v en d a  en  los o jos, 
5  todas ellas estrenos, en  unión de zarzuelas 
E  ya conocidas.
=  T ea tro  N u ev o . —  E n  este salón de mo- 
E  da se proyectaron últim am ente películas 
S  • estupendas y muy del agrado del respe- 
E  table pública que asiste a este salón ; las 
=  últim am ente proyectadas con éxito , «E l 
E  dios del Azar)), en dos jom adas, y la  ad- 
E  m irable extraordinaria de la m arca F o x  
E  titulada «La señorita Sonrisa)), siguiendo 
E  «E l m isterio de la  Encapuchada» y o tr a ' 
E  de las extraordinarias ((La reina de los 
=  gitanos» y ((La h ija  de M ahatan», todas 
E  ellas ovacionadas, como tam bién en n o  
=  ches de moda y  viernes selectos es muy 
E  aplaudida la  orquesta que ameniza el es- 
E  pectáciilo.
E  Se anuncia para el 22 el verdadero 
E  acontecim iaito  cinem atográfico de la casa 
E  Gaumont de la  película en jornadas cuyo 
E  título es «La huerfanita», no cabe dudar 
E  sea un éxito .
S  S a lón  E sp a ñ a . —  E n  este salón el 16 
=  hizo su debut el excelente número de 
=  varietés «Les Durant», transforraistas,
E  siendo recibido con verdaderos aplausos
E  ■ por sus variados y  exclusivos trabajos 
E  que ejecutan, entre ellos uno verdadera- 
E  m ente original de los mismos, «Los Dis- 
E  eos vivientes».

Salón. M od ern o . —  E n  este am plio sa- 
lóii se proyectó últim am ente la. película 
en cuatro jornadas titulada «E l puente de 
los'Suspiros)), con éxito , siguiendo con pe­
lícu las adm irables y aplaudidas por el 
num eioso público que asiste a este salón'; 
tam bién se proyectó la película en dos 
episodios «Astrea», como' tam bién se 
aplauden las cómicas, que son de lo  m e­
jo r. —  M. G onzAl e z .

P A LM A  D E  ^MALLORCA '

T ea tro  -P rin cipal. —  Con un éx ito  cla­
moroso ha empezado la  serie francesa de 
argum ento conmovedor «Las dos niñas 
de París», siendoi m uy del agrado del dis­
tinguido público que frecuenta este teatro. 

•También han sido celebradas las pelícu­
las ((Un divorcio sensacional)) y «La m u­
chacha que no tiene alma», ésta por la' 
ingenua Ed ith  R o b e rs .,

T ea tro  L ír ico . —  La. com pañía de zar­
zuela de M iguel T e ja d a  ha puesto en es­
cena L a  T em p esta d . L o s  p ap iros . L a  C or­
te d e  F araón  y  otras. Se distinguen las t i ­
ples P ilar O tto  y Enriqueta Torres, y  los 
actores Sr. T e jad a  y Chomon.

C ine M od ern o . —  H a  terminado la  se­
rie ((La hija, de la  ajusticiada», y  sigue 
«Defqnderse o  m orir». H a  gustado la  cin­
ta en seis partes ((Fuera de la  ley», por 
P iiscilla  Dean y otras de interés.

L a  P ro tec to ra . —  Continúa la  serie 
«Aniquilando malvados», y las (fintas 
«Deuda de honor» y «Triquitraque verti­
ginoso» .

C ine B e llv er . (T erre n o )..—  H a empe­
zado las series «E l vengador» y  «Ley na­
tural». —  B obin .a.

vSANLUCAR D E  B A R R A M E D A

T ea tro  P rin cipal.' ■—  U ltim os aconteci­
m ientos en c in e : «Los trabajadores del 
mar», ((El Gran Galeoto» y  «E l V enga­
dor», esta últim a, como todas las ameri­
canas, gustó por sus em ociones y por el 
trabajo 'personal de Duncan.

E n  v arie tés : M anolita González, buena 
bailarina ; E stre llita  Castro, precoz estre­

lla del género andaluz ; y Caballero Gue­
rrero', ilusionista.

Cuando.escribim os, actúa la compañía 
cóm ico-dram ática que dirige Soler-M ari, 
y  en la que figuran M ercedes N ieto  y  Cé­
sar M uro. Debutó con R a ff le s .  —  C o m ­
p a s i l l o .

M A T A R O

M on u m en ta l B o sq u e .— A lternando con 
la  proyección de tan celebradas películas 
como ((Actualidades Gaumont núm . 4,e;», 
((Micolin en las tablas» y  la  en; series «Ba­
rrabás, que e s  .seguida con extraordinario 
interés, actúan V icente 'L lovet, ventrílo­
cuo de los que m ás se celebran por su rau­
dal de chistes del m eior gusto, fué muy 
aplaudido', y  la tonadillera A m alia Arán- 
diga, que siempre es aplaudida, por su bo­
nita voz V arte.

C ines M od ern o  y  G ay arre . —  Siguen 
ofreciéndonos adm irables film s en los que 
campea el m ejor gusto y  la. novedad, lo  
que proporciona a  dichos l(3cales llenazos 
y e lo ^ o s. —  V . B o r u As B .

V IL L A N U E V A  Y  G E L T R U  ""

C ircu lo  Ca-tólico. ■—  L a  sección artísti­
ca de este lo'cal viene representando con 
frecuencia esco.gidas funciones teatrales 
que SO'U premiadas con abundantes aplau­
sos de la  numerosa concurrencia que asis­
te  a la.s mismas. —  E l  g r u p o  d e  V il l a - 
n u e v a .

T A R R A G O N A

T e a tr o  P rin c ip a l. — L a  compañía B ar­
bosa ha hecho sus funciones de despedida 
po'iiicndo en escena T-os p astorc illo s  en  
B elén . D. G on za lo  o  Vor^uU d el g ec . E n  
m itad  d e l co razón  y  G en te  b ien .

Estrenáronse los episodios noveno y 
décimo de «La gran recompensan, «Erro­
res» V la  cómica «Detective científico».

C oliseo  M u n dial. ■—  L o s estrenos que 
nos dió este local fueron «E l oso Jim m y», 
«E l baile del labrador», «Lo'S nuevos r i­
cos» V «De quién es el niño».

A ctuaren L o s  Sorels, dueto, y  T h e  R o  
yal A liatar, equilibristas. —  L l o r e n s .

P r ó x im a m e n t e :

Pantera Negra
Interpretada por FLORENCE PEED

E x clu siv a  de In tern acion al Film s, V alen cia , 2 7 8  pral. T eléfon o 2 2 5 0  G.

S  ^
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ni sospechaba tan siquiera que 
hubiese en España quién se 
atreviera a adquirir la grandiosa 

super-producción 
cinematográfica

o

Sodonia d Domoiia
por ser superior 
su coste a todo 

lo visto y presentado hasta hoy.

N O  O B S T A N T E
la casa L  Gaumont, sin ningún afán 
de lucro, ya que es imposible recu­
perar lá fabulosa suma pagada por 
esta obra, sino con el único objeto 
de complacer a su clientela ha ad­
quirido esta estupenda manifestación 

artística para presentarla como 
E X C L U S IV A  E S P E C IA L

L. GAUMONT
Paseo de Gracia, 66 : : Barcelona 
: y Sucursales :

m
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Imp. V erdacuer. — Villarrod. I2 y I4. — Barcelona

miMiiiiírn
Ayuntamiento de Madrid




